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LA CORONA DE ILUSIONES 

Jf tm rtnin nocuio. 

Columpiado por manos amoi-o~as, 
de la vida al vaivén, mec:cs tu nido, 
y €11 él duermes, feliz reciennacido, 
lo!> mis nos sueños que tendrán las rosas. 

Entre un desfile de hadas vaporosas 
una se aren·a hasta tu ser dormido, 
y tiende un velo sobre lí, tejido 
con vivas y esplendentes mariposas. 

Es la teln de puras ilusione:-:, 
con la.que vela Dios los corazones 
desde el misterio de la tierna cuna. 

¡ !\iño ideal, corónatc con ella;i, 
y llévalas cual circulo de estrellas 
sin que se caiga de tus sienes una 1 

roasf.,s KS('OGIO~S .. 



LA ESPIGA 

Es ya llegada la fiesta fecunda del cálido trigo, 

en que lns eras, colmadas de espigas, desbordan ~us hace. , 
como desbordan del circulo de oro de ardiente custodia 

uvas y mieses que dan esphmdores al dla del Corpus. 

Es ya llegada la 6csta benigna del pan venidero, 

en que !a avena de granos maduros promete la harina, 

con la que ríen los pobres alcgrrs, que, en viendo pan rubio, 

miro.n su prole como un patriarca sentado en su trono. 

Son y a los dlus de intCJ1$a canícula con sol y amapolas, 

en que la espiga, cual flauta de granos, ondula en el viento, 
yn madurada de plena armon!a, de notas acordes, 
que al hombre canta el vasto poema del rojo verano. 

Por las llanuras de inmensos trigalt:S que piérdcnsc libres, 

se dcsarroll11U las largas cuadrillas que tiende la siega, 
Y Van blandiendo las vividos hoce.~ cual curvas de rayo , 

tirando el sucio las mieses de luces que huelen á incendio. 

Atan los hombres las áureas gavillas con rauda destreza, 
como si atasen los haces dorados de panrs en rama, 

de panes v!rgcnes, aun hechos espigas, aun hechos si111icntc:s, 
que no conocCil la sal ni lns nscuas, la palo ni el horno. 

Llegan :1I campo las rudas carretas por bUl'YC:S traldns, 
en cuyas pieles du lustre apacible In luz hace j u1igos, 
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y en los vanile. los toscos boyeros combinan la carg,, 
rubia y graodio~a, que al cielo se eleva como un promontorio. 

Y hacia las eras que extienden ,su circulo de inmensa cu,;todia 

van los labriego guiando la$ moles del inont,. de espigas 

en donde cantan al dio~ del Estío las lgMas cigarras 

con una nota que es chorro incesante de fuego y de música. 
Duro, desgranan los trillos cortantes, por bestias tirados, 

ti esplendor de los haces crujientes que colliláll la era, 
y el trillndor, á su espalda galante, pa. ea una virgen 

que le rodea la combo del pecho con un medio abraio. 
El la requiere de amores en medio del rubio oleaje, 

ella le niega la grada pedida, y entonces, riendo, 

él la derriba, rodando cnlazndos al golfo de oro, 

donde le besa los labios abiertos como una granada. 
lkcha la parva que el bieldo sacude lanzándola ni \'Íento, 

pasn 6 las tolvas de senos voraces que absorben el trigo 

de las que empuja la cítola rauda los granos crujientes 

sobre las piedras que bailan veloce5 su danza jocunda. 
Y mientras hilan la harina aromada las losas girando, 

la. taravilla que rauda titila, que loca retiembla, 
junta su son ¡'¡ la voz del torrente que pasa pro! undo 

cu:il si pA!óara brutal retumbando l;i cola de un trueno. 
Luego, <:n liogazns ti horno les dora las ruliias . alista, 

001110 si el 601 esmultura de vtlas su . &ureas tilont·s, 

y Íf$tonen de c.ilidos oros, de risas, de ráfagas, 
d pan anlienle qui: brillu incitante cunl gran 001 de oro . 
Tú, -¡¡~rdote; labriego sublime, que 1icmli111s el tdgo, 

que fo recoges, lo trillas, lo avent:is, lo mueles, lo amnsas, 
le dns tu sangre, le infund~ tu aliento, le infiltras tu vida, 
y como Cristo murmuras 6 todos; cq Comed de 111i cuerpo !11; 

alza 6 los uircs tu P11n, que é$ ¡¡brigo; tu P,ui que •·• u,rnura, 

e.orno q1üt•n alw la Forma divina parado ante el ara, 
y oigan tu min de inmensa c.unpann postrado~ lo!> hombret 

entre boriionlca 1in fin revc~tidos de blumlos trigole&. 

TRENOS GlTAJ:\0S 

Dice á la ~uitarra 
su pena el gitano, 
canta . oleare como la saetas 
del Miérroles Santo. 
D~soladas las cuerdas sollozan 
su dolor amargo, 
dolor sín ronsut'lo del que ya ha perdido 
lo que fuét su enranto. 
De. oladas las cuerdas (!OtNm 
su~piros y notas temblando, 
como pecho que el lloro estremece 
ron intermitcncins penosas de llanto. 
Son la_ solean:s 
el lrunento aciago 
de un alma que grita us penas más hondas 
partida en pedazos i 
son sus lloro , el ritmo bohemio 
del hombre sin patria que va caminando 
por todas las razas, y ve que la suya 
no raya los ciclos con su campanario. 
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Andar, andar siempre, 
los hijos en hombros llevando, 
prendido el ajuar á la espalda 
ro1no choza de SMes extraños, 
con los rizos caídos al cuello, 
llena· ele t ndone negruzcos las manos, 
dcs~oznadft. las libres c.-ideras, 
los ojos profundos y bravos, 
y el perfil nuwrrno y sombrío 
de una rara herma ura bañado. 
Andan, andan, andan, 
y cruzó su paso 
bajo de los cocos velludos de Oriente, 
bajo (le los cedros d bíblicos ramos, 
bajo las arcad'as del pino dd Norte, 
bajo d' las bóvedas triunf,tl(!s dr\ plátano. 

Oid cómo canta 
la voz, sollozando 
sus hondos lamentos como un miserere 
de ne~ro' y huraños: 

« olo por el mundo 
camina el gitano; 
las gentes le escupen ; todos le apcdrcnn; 
va crudfiradoH (r). 

Y arranca á los Lristes bordon('S 
un acorde infausto, 
igual que una ~asa d'c luto 
qu queci'a del mástil rolgando. 
Luego da á los vientos 
otrn triste canto: 
como un vdatorio, nrompaña 
la f!uitarra sus sones llorimdo: 

ccYo no tengo casa, 
yo no t ngo á naidé ; 

ror,.sh E: c.oomAs 

no tengo tan solo ni un palmo de tierra 
que muerto me guarde.n 

Y luego llamea 
~u \'~z melodio. a de chorro afe!pado, 
· ta: 1 ·uatro \'erws t 11.11 umro í.,h1ndones 

que inrenclian el aire chi porrotcando: 
«Antes que agonirc, 

tnparmc la car:i: 
si 111c n: la ml1t.·rte, tc1110 que no quiera 
llevarse mi alma.» 

E, t·n la subida 
<l ·1 vcr,o más largo 
en don<lc ~ queda la voz quejurnbro:;a 
romo gullnr<lcte ele luto ondc,111o'o; 
es una fermata 
perso11al, la que tiene lo mágirn 
de las soleares llenas de amargura, 
de sudprcs de mu rtc y dl' llanto¡ 
y al bajar de la altur-1 del ci •lo , 
la \'OZ se recoge lloran<lo, 
y c·n el pecho otra rez se acurrura 
como el ala se<losa de un pájaro. 

Oyendo cantar d sdc niño 
soleares á Juan el gitano 
ni rompás de los dt~·os martillos 
dnndo i'O las bigornias y tarareandn, 
aprendí de su múl¡ica libre 
lo ritmos diversos y dcscoyuntndo,., 
y ampliando en rac!Pncins 
d • lns guidilla · gitanas el r;inlo, 
campus la silvn flexible 
de ver. os cMsticos, 
suelto rual sPrpii·ntes, 
libres como lazos, 
en que fi vrccs sucio vaciar la nrr~onfo 
que ul ri ·lo mr vi<·rtú de un dtliz o.;agrndo. 

18.3 
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Cuando terminaba de alzar los martillos 
el herrero bravo 
y cogía la dukl' ~uitarra 
para acompañarse la voz su~pirondn,, 
hasta el pueblo cercano subía 
el feliz manantial de su ranto. 
Entonces la gt>nte, 
viejos y much:1chos, 
hombres y mujeres, 
acudían á oirle _á un pícad10, 
y sobre las pelias 
á donde llegaba la voz desde abajo, 
igual que en u11 templo 
religioso y santo, 
la gente sentía 
subir el milagro 
de la voz de tc,·nura inefnbic 
del triste gitano, 
mjentras de muy lejos 
también con la brisa lle~aha vol:\l'do, 
de un ruise1ior Ptl la noche clespicrl\, 
ta ranci6n <le su nido d · :\layo, 
sujeto á la grclia de plata y de verd,.. 
de un álamo blanco. 
El herrero en la pnz de la noche 
este treno gorjea al e~¡)acío: 

et\' o mod hace liémpo 
y estoy enterrao; 
el alma la tengo de t ut•rpo pre L'Hl 1 ¡ 

yo la estoy velando.» 
Y luego se arranca 

las entraf\as latentes de cuajo, 
al cantar esta ropla de adelfas, 
de Lucra y de adbm mezclados: 

11C;,1lle é la amargura, 
yo te voy pasando ; 

POESÍAS ESCOGID.\S 

mi sangre de hombre se quea en tus piedras 
tendla en un rastro.» 

Gime la guitarra 
un feroz alarido temblando 
bajo la epilepsia de los largos ded s 
del mozo bizarro, V 
y váse extinguiendo por onrias de músir.a 
el 1nm nto trágico, " 
como se desata por ondula1 'oncs 
1.m nudo de llanto. 
E"-Lá el pueblo todo 
ucloroformizai:1 >i 

por el son déla 0vóz religiusa 
de este Jer mías profundo del canto, 
hasta que desriza 
igual que un prodigio encantado, 
la po~trer seguidilla ~ilann 
4ue impregna los aires de sones anrn.rgos: 

uSoy como fo \ lbora 
que vive en el campo; 
todos se desvían al ver que se ai:erc¡¡ 
y tuercen el p:-iso.» 
Y se arre111oli1rnn lo~ nervio!'! de angustia 
<fo ta copla á los hondos zarpa.1.0s, 
cual si, estremecidos, quisieran los huesos 
!'i:tl ir de la <"ame ¡:(ritando. 

185 



IDILIO Y ELE..,TA 

En ~lO!:i pueblos mudos de pesares, 
fué donde del racimo dulce y tierno 
que el labriego pisaba en sus lagares, 
salió un vino m:'ts riro que el Faknno, 
digno de consumirse en los :iltares, 
Tendieron las cañadas 
sobre el daro cristal de las alberca!': 
doselt.>s de granadas; 
y rebosaron las lujosas cerca, 
c{1liccs con pistilos como ajorcas, 
manz:mas por el sol arreboladas, 
penachos de mazorcas 
de hebras nzafronadno:;, 
pimientos en rarimos 
como borlones de csmrralda htrmosos, 
y duraznos opimos, 
y ccrmeñas sabrosa~. 
y membrillos, del huerto gloria y gala, 
y olei1das espléndídn~ de rosas 
y claveles cual luces de bengala. 
As{ este campo que el dolor cndcrra 
tlcsbordaba d prolfllco n•g:izo, 
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y en paz el alma y el hogar sin guerra, 
parecía la tierra 
rodearse á sf misma en un abrazo. 
De las rejas al pie, la gente n1oza 
sonaba los platillos de las fiestas 
á cuyo son el alma se alboroza; 
popul!lres or'guestas 
iban r{'percutiendo por las calles, 
y el júbilo templaba la guitarra, 
mientras que di6 ron sus samiiimlos 
á un andaluz bullido cada parra, 

De los pasados días 
sólo quedan rel'tlerdos enlutados, 
heredades varías, 
huertos abandonados, 
cafiadas sin agrestes armonías. 
Los pájarosj viniendo del Estrecho, 
en vano buscan al abrir las plumas 
la antigua torre y e1 antiguo techo; 
y al recorrer los tristes panoramas, 
sin regalar el aire con sus trinos1 

se paran en los áridos espinos, 
por no haber hojas ni flotantes ramas 
llenas de luz y cá.liet:s divinos. 
La muerte amarillea 
en los semblantes lánguidos y trlstes: 
huyó la gracia. de la lengua viva 
que era buril para tallar la idea, 
y hasta las aguas, trenza fugitiva 
que penetró en los hm~rtos serpl.lando, 
hechas arroyos, á la mar esquiva 
¡ van como lirns de crh;tal llor::indo l 

i;ombra 

LA BARCA DEL MONCII0 

Barca vetusta del Moncho 
que vas de Pola á Tabarca: 
¿ cuántos crugidos de guerra 
dieron sobre el mar tus tablas? 
'1\t costillaje de bronce 
á cuyos bordes se agarran 
los cuatro remos valientes 
que el m;ir convulsivo rasgan, 
parecen de un pecho firn1e, 
pecho O:e gran Patriarca, 
ef seno cóncavo y recio 
que tu velamen arrastra. 
Dando tumbos, dando tumbos1 

vieja barca, vieja barca, 
á ve<:es concha flotante, 
á veces fúnebre caja¡ 
tan pironto la vela al viento 
cual gaviota que grazna, 
lan pronto ataúd rodante 
cual túmulo por las aguas, 
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miles de veocs recorres 
desde una playa á otra playa, 
bajo la mano de hierro 
que te gobierna y baraja. 
Dentro de ú se congregan 
remeros á las dos bandas, 
las piernas como columnas, 
los brazos como dos barras, 
101 dienk;; como cuchillos, 
las cerdas como las alga:;, 
Desde el fondo de · tu casco 
sale hedor á la mar brava, 
sale hedor á sal marina 
y á relucientes escamas. 
De tanto estar con los hombres, 
de tanto rozar sus planta , 
ya parC\.'CS monstruo humano, 
Yicja barca, vieja barra. 

a pareces la fnmilia 
del flloncho1 que en ti descansa, 
del Mon ·ho, que c11 ll °''" duennc, 
y tn tí vive, sulre y amo. 
Tu mndera prcstigio:;a, 
m 1.cla de una c¡,rnc rara, 
c:lSi grita ul chot¡lUl rudo, 
casi llora, casi habla. 
Tu patrón es tu alegría; 
tierna, le sirves ti · ca!-a ¡ 
hlandn, le slrvNI de lecho; 
rh 1 c, 1,, !'-i ves rlc hamaca¡ 
bajo el sol, fuiste su gloria; 
bajo los ciclos, su ara i 
y en la trornba, su caballo; 
y cnlr, el hurudm, ~us alas. 
'fu brea huele á centurias, 
huele á siglo:,, huclu f1 rn_1,a ·, 

POESIAS ESCOGIDAS 

á \·idas de marineros 
que has llevado en tus entrañas. 
Tu interior es un registro 
de salidas y de entradas, 
alhóndiga que navega, 
pescadería que anda. 
En tí ha arrastrado tu vela 
todos los tipos del mapa, 
y tienes rie:n mil idiomas 
cincelado en tus tablas. 
D<'I l\loncho has sido la madre, 
del Mancho l:l no,ia santa, 
del Moncho ha. sido la cuna, 
y de él serás la mortaja. 



EL FARO DE TABARCA 

Tu lu~ e, blan.t(t, sin color tr,rnqrií:U,, 
y á ra.·l(t brt:at iHsl'1ttf~ de rcJ,L1so. 
te ~,al/a y s, mg,o,,dece tu pupila 
y la11:J Q/ mo, "" rayo ~Je,o,o. 

Lámpara girutorin y cristalina, 
idioma de reflejos, voz de llamas: 
eres una oración de lu1. divina 
que en la noch mcclro,;a k derrnmas. 

Más que la lu1. de todos los altares 
rri's de santa, y cdt•slinl, y pura, 
¡ faro que r.rcs palahrn c]., los mares, 
y luz de Dios entre la noche oscura! 

Un cornz6n pareces tcmbloro~o, 
una adorable y fratt rnal pupila 
que sobre el :ml'h6 abismo lc·n<'broso 
como un trémulo ospfrilu vigila. 

POISf,\S IISCOOIOA!I '3 
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Como mira.da precavida y tierna 
q_ue alumbra su sendero al caminante, 
se alza sobre lo~ mare tu linterna 
trazando el rumbo de la vela errante. 

Faro agrado que en las sombras des 
al perdido viajero entre las olas 
y tu reílr.jo místico deslíes 
sobre las aguas con el delo á sola . 

Cirio de altar inmenso que abrillantas 
tu crespón sobre rocas de granito, 
y como en misa colosal levantas 
tU pábilo grandio~o a lo infinito: 

¡ Cuántas razas sin fin has alumbrado, 
cuántos serf's, banderas y senderos, 
en noche- en que Dios fué proclamado 
entr<' tantQ!. pr•r<lichs derroter-0s; 

v viste sobre el piélago temblar.do 
el ·zumbar de las moles poderosas, 
vt>nir á ti los buques revolando 
lo mi mo que gigantes mariposas! 

Canto de luz parece que derramas, 
v al son de tu lejana melodía, 
Ías velas inflas y baria ti las llamas 
fasc;nadas de amor y de poesía. 

¡ Oh lámpara de rayos ideale~ 
donde igual que en girándula radios:'1 
brilla la luz en jaula de cristales 
cual ruisefior de voz maradllo·n l 

¡Salve/, dices al pobre marinero, 
¡salve/, á la noche trágica y sombría, 
v sobre d haz de tu escabel roquerc, 
dices á cielo y mar: ¡ Salve, .\Inrfo 1 

¡ 

PQE fas ~:SCOGID \S 

Cuando mi ser se borre de la vida, 
faro donde gocé uet'\os amados 
reza por mí una al\'e dolorida ' 
con tus labios de luz idealizados. 

Acuérdate del alma que un momento 
se d tuvo á tu sombra deseada, 
Y ~l ver tu inmenso mar, tu azul portento 
feltz. solió á tu pi:, torre sagrada. 

Un instante tu sombra como ofr~.nda 
nm ofreciste, pilar maravilloso . 
Y yo al plantar bajo tu luz mi 'tienda, 
dormí en tu paraíso prodigioso. 

Feliz un punto fuí bajo lu cielo, 
que es ave rara la alegria humana: 
1 al recoger mi tiencfa de tu suelo, 
en 4ué dolor la plant::iré mnñana l 

Dn, sacra luz, tu parabién eterno 
á extranjeros, y á tristes y á aílígido , 
Y sé cual !>OI univcrsal y tierno 
que de todas las ramas cudga nidos. 

A las nave!': de todas las riber<"t~ 
ilumine lu disco oberano 
Y enlace !ns naciones y band<'ras 
en un gran triunfo del amor hum;1no. 

Ho~tia de luz á la que dí mil nombre">: 
entre un futuro florecer de palmas, 
ate tu comunión todos los hombres, 
ate tu sant~ luz todas las almas. 



LOS ANCIJ\NOS 

Sacad al anciano, que el sol lo ilumine, 
lo emboce en su wlo suavísimo y rulJio, 
le dé una aureola dorada de santo 
y roce sus cle<los con felpas <le lumbre. 
Traedlo en el ancho :;illón-dormitorio, 
corno si trajéruis el polvo de un siglo; 
ponedle el respaldo de fofas blanduras, 
mullid l:t ulmohaoa que alivia sus huesos. 
Ya está bajo el ciclo, que azul se prolonga 
ha~ta que le roza la paz de la frente; 
ya está bajo el cielo, que el día derrama 
romo inmenso cántaro de vida y de fuerzn. 
Parecen las hojas de biblia caduca 
sus pródigas manos que fueron benignas, 
6 dos pergaminos de rancios misales 
rc11110 dos lccdones de franca nobleza. 
Semeja la curva que traza su frente 
el campo de surcos donde hizo el arado 
las $Íembras de ideas ig11ales (1 mit'scs, 
yue fueron cosed1a de bien y abundancia. 
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Su ri!a marchita de blanda tristeza 
simula ~I rescoldo ya casi apagado 
de ,•ivo hras1.:ro que tuvo alegrías, 
potentes crujidos y tom~s de llama:;. 
E~pectro, reliquia sagrada de u_n hombre; 
racimo estrujado que diste tu vmo; . 
árbol ya sin hojas, que aliaste á los cielo 
corona de músicas, ác frutos Y pfijaros: 
goza la caricia del sol del invierno, 
l>áñale en su chorro de lumbre dorada, 
te embosquen sus hilos de tac-to felposo, 
te m roje su llama cual manto sublime. 
Ved de sus tendones los viejos tejídos, 
los pases Y cruces que forman las _venas, 
marcr,ndo relieves, trenzados y aristas, 
como tela humana de hilachos cadu o' .. 
Las pecas, de un amplio grandor mort-, r, J, 

como redondeles cte oscuros rnbíes, 
provt:ctas salpican de dulce trist~za . 
u pid replegada de blandn!i urdunbr~:.­

':iu; ojos dolientes de vagos fulgores, 
llenos de longe,·as arrugas sagradas, 
parecen dos ópalos con visos de pena 
l¡ue ven resignados el tiempo qut! co_rre. 
• Quién no centuplica su runor al m1rarll:, 
~ustodia de huesos y músculos santos. 
Lú, á quien deucdan alzarte tns_ kye5, 
al rango supremo de gran Patrtnn:3 • 
. Quién no llorn al i,ertc, tá, cspacta ya rota, 

r, .., 1 } • l 
{¡ quien inservible, se lanz:i a o vi..1,, i 
~ú cot; abolbda que ya nadie mira; 
tú'. hendida rodela que di6 cien batallas? 
H1s sHlo la fuente de prole abun<lant~. 
qui} le trnnsmitiste calor ele tus vena ' 
qur le diste ejemplo de hu1:)nM !<'mura 
y In hidste ¡¡n1nde, ,nagníhra y noble. 

j 
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Igual qu~ eso:; ríos de seno inexhaust.;i 
4i..e se subdividen en amplios ramales, 
de tus energías hiciste una trenza, 
la dP. tu familia, tejida en un juego. 
Serviste á la raza, labrasle el terrufio, 
pusiste á las balas tu pecho encendido, 
te sc:crificaste por nr á la patria 
ba¡o un alto cetro de paz y armonía; 
y c.:"Uldo t:! vicrte.s cual sc:10 de cántaro 
formado de ricia, ae carne y de espíritu, 
cuando están diezmados ele savia tus hue.sos, 
cu<tndo dió ~u fruto de e pigas tu alma, 
tú :inciano; tú, río; tó, cáliz vehcment.! 
que diste tus fibras, que diste tu sangre, 
¡ 011 dolor!, no tienes por pnn amoroso 
1111., calor que el santo calor de los cielos 1 

Lo. misericordia del sol es más grande 
que d amor humano de toda la titfia; 
sin Ley que te acoja, te da Ley sublime 
el sr-1 en renglones de vida y de oro. 
Yo alzo la palabra por dma del tiempo 
cual un oleaje de ritmos en ondas, 
y uiclo á la patria la Ley sempiterna 
que ampare tus santos derechos de anciano. 
Si os queda en las venas, tropel de h-0mbres libres, 
un 1-. :,to encendido de amor á lo puro, 
de :líl?Or á Jo grande, sublinrn y grandioso 
y no sois cisternas cegadas y mudas , 
si no hnn apagado, cual lámparas nobles, 
rnestros corazones el pábilo ardiente, 
Y guardáis el santo temor que Dios puso 
en el fondo honrado de todos los pechos; 
&i aún lleváis un casto blancor en las frente• 
Y no habéis manchado de lepra y de vicio 
el amor materno que os dió ta ternura¡ 
ti ;mHW al padre, ,¡ue os dió timbre cxrebo; 
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ju,1tad vuestras voces en coro gigante 
en torno al palacio que forja las leye , 
y 1 • tlid con gritos terrible. é iumen~o~ 
In Ley admirable, la uy rc:i ·ntora, 
quP de los ancianos proteja la .ida, 
para triunfo excelso <l<! tod:is lns ahnas, 
par<.1 glori~ t:terna de lodo· los hombrt'. ·. 

LAS VACA. 

asan las varas desbordando dila ; 
cada vaca pan,-re un monurnenLo ; 
Cle las wrvas gallardas de sus vienlrt!s 
cx.hal:in niebla~ de \ a por lcmplado. 
Pasun ron sus alcgr1.,'S rarnpa11ill,i · 
que sutnan ti los débil~s rnf..:rmos 
cual campanario de salud que canta 
y dice: {(-¡ Resucitc1, soy la fur •za ln 
Cruzan !:is vacas plenas de vigores 
con sus ojos de madres amorosas , 
familiares, tranquilos y solemnes. 
Con la ~cn:na maje.,tad de montes 
que anduviesen errantes, atraviesan 
11 ,,·ando en el tes luz aparnt osn 
la astada media luna, y los oídos 
llenos cte larga felpa; los aguzan, 
y en el foudo dd tímpano gigantu 
recogen la estupenda sinfonfo 
de la profusa capital c¡uc hiervl', 
Un niño de catorce primaveras, 
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con una \'ara <le accJtusú olí\'o 
¡.,ur cetro autoritario, las conduce; 
y ~llas que ¡, 1 su fuerza incontrastable 
pudieran derribar bronces y muro , 
obedecen al d~liil campesino, 
y detrás Je su vara, en un desfile 
pasan l:on sus ruidosos coJlerone .. 
Son unas \'acas de óbano lustroso, 
cuya lujosa túnica chorrea 
en gualdrapa de carne por el cuc:lo 
que bajan como noble l:olgudura. 

Otras tienen la clámide dorada 
y en su piel reluciente de ámbar rubio 
se tiende el sol como triunfal arreo, 
Dicen <lque sin, 1rque sfo, oon la cabeza 
al ir tras del zagal que las somete 
con su cetro de olivo enarbolado. 
De rcpenll', una vaca esplendorosa, 
replet-a de salud, traza en el viento 
una audaz cabriola y se desmanda 
t11 una sucesión de loros juegos 
de unn hermosura bá1 l>ara y suprema. 
SI! encorva, se distiende, salta, gira, 
se sacud~ los flancos ,·igorosos 
con el penucho él • la cola libre, 
muge con ceo de timbal profundo, 
y urrnnca de la akgrc muchedumbre 
t'Xtfonrndon(;s du placer y asombro: 
e~ la <lanza sobr>rbia de la vida 
que cncaden;l los ojo y las nlmas. • 
No más b 11a la \'aca de Pcntélko 
por Fid ias ri~1 elnda en el relieve 
dd ,1lto Parten6n, d" la cadr na 
arra~t1t1 ol hombre que atajarla qu· .. a 
y juega rclvzando entre his fü;u1 
d :\rcontiis, Mngifitrado y Espo11dóf11ro1. 

POESÍAS ESCOGIDAS 

Al !in entra en el ritino da la marcha 
pleno de mansedumbre. 

Ante la p.uerta 
<ld enfermo que ag;.1.1rda, se deiiene, 
y ;,obre el fondo J.tl l.iruilida herrada, 
a11Ueca las dos ancas poderosas 
¡., ra que brote el manantial sublime 
d1.: lo. alba leche, maternal y pura. 
Ensei\a bajo d vientre abovedado 
d grandioso racimo de sus ubres 
colgante y opulento, donde tiemblan 
do::. hileras de copas naturales 
parecidas á vasos milagrosos. 
liaja el chorro humeante y afelpado 
con rumor que se embota entre la espuma 
y mu~tiplica randas procligio:;as 
de una blancura casta y deslumbrante. 
Al vaso echada la pastosa leche, 
el trasluz dd 1.ristal la tornasola 
de un leve velo de matiz pajir.o. 
El enfermo la bebe con codicia, 
cual si tuviest! de la Tierra .l\tadre 
la ubre inexhausta en la absorbente boca, 
y reciben sus tuétanos endebles 
la transfusión gozosa de la viua. 
As(, de pul!rta en plierta, va el de:.lilé 
de las ~acas ubérrimas, dejando 
gracia de Dios y fue;rza á los cnfcm10 ·. 
Y cuando á los establos de retorno 
van con los sacros cálices du carne 
casi extinguidos de alud y brío, 
para npurar la leche rezagada 
vienen hacia el encuentro de las madrea 
rntozand" de súuita impaciencia, 
lns tiernos recentales, que se p~ndtn 
arl"o<lillados, d lru gruesas ubres, 


